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Un año m ás se ha resuelto la convocatoria de Acciones Directas e I ndirectas Terr itoriales de la Fundación para la Preven-

ción de Riesgos Laborales con la denegación sistem át ica de asignación de recursos a todos los proyectos presentados por 

la USO. 

De igual modo que en ocasiones anteriores y a pesar de la calidad de los proyectos elaborados, se ha alegado LQVXILFLHQFLD�
SUHVXSXHVWDULD para no aprobar las acciones presentadas por nuest ro sindicato.  

La Fundación para la Prevención de Riesgos Laborales es una )XQGDFLyQ�GH�FDUiFWHU�S~EOLFR�HVWDWDO�TXH�VH�ILQDQFLD�
FRQ�GLQHUR�SURFHGHQWH�GH�ODV�FXRWDV�GH�OD�6HJXULGDG�6RFLDO de todos los t rabajadores y t rabajadoras. Su finalidad, 

según la Ley de Prevención de Riesgos Laborales, y sus propios estatutos, es prom over la mejora de las condiciones de 

seguridad y salud en el t rabajo, especialm ente en las pequeñas em presas. 

En el inform e que realizó el Tr ibunal de Cuentas sobre la Fundación y que recientem ente fue presentado en el Congreso de 

los Diputados, se alerta de un SRVLEOH� UHSDUWR�SUHYLR�HQ� OD�DVLJQDFLyQ�GH�UHFXUVRV��QR�SUHYLVWR� OHJDOPHQWH, DVt�
FRPR�GH�OD�FODUD�GLVWRUVLyQ�HQ�OD�DVLJQDFLyQ�GH�UHFXUVRV�DO�VHU�ORV�EHQHILFLDULRV�MXH]�\�SDUWH��
Ese posible reparto previo se hace patente una vez m ás en la asignación de recursos para la realización de acciones del 

presente año, que finalm ente ha quedado:  

 

Los gráficos m uest ran un reparto de fondos casi idént ico al del año pasado y a años anteriores. Según el Tr ibunal de Cuen-

tas, el procedim iento de solicitud y concesión de las acciones podría ser FRQWUDULR�D� ORV�SULQFLSLRV�GH�FRQFXUUHQFLD��
WUDQVSDUHQFLD��REMHWLYLGDG�\�QR�GLVFULPLQDFLyQ�TXH�GHEHQ�UHJLU�D�ODV�HQWLGDGHV�S~EOLFDV.  

�
'HVGH�OD�862��H[LJLPRV�DO�0LQLVWHULR�GH�(PSOHR�\�6HJXULGDG�6RFLDO��FRPR�UHVSRQVDEOH�GH�ORV�IRQGRV�S~EOLFRV�
TXH�JHVWLRQD�OD�)XQGDFLyQ��TXH�DQWH�HVWH�UHSDUWR�DUELWUDULR�WRPH�PHGLGDV�H�LPSRQJD�FULWHULRV�GH�FDOLGDG��RE�
MHWLYRV�\�WUDQVSDUHQWHV�HQ�OD�DVLJQDFLyQ�GH�UHFXUVRV��El dinero público dest inado a la Fundación debe em plearse para 

prom over la Prevención de r iesgos Laborales y no para beneficiar a las ent idades que form an parte de su pat ronato. 
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(O�DQWHSUR\HFWR�GH�/H\�SRU�HO�TXH�VH�PRGLILFD�HO�WH[WR�UHIXQGLGR�GH�OD�/H\�JHQHUDO�GH�OD�VHJXULGDG�6RFLDO�HQ�UHODFLyQ�
FRQ�HO�UpJLPHQ�MXUtGLFR�GH�ODV�0XWXDV�GH�DFFLGHQWHV�GH�WUDEDMR�\�HQIHUPHGDGHV�SURIHVLRQDOHV�GH�OD�6HJXULGDG�6RFLDO, 
supone el abandono del Proyecto de Real Decreto de IT, y un giro aún  m ayor a favor de las posiciones y pet iciones 
de la pat ronal, que siem pre ha aspirado a una Ley de Mutuas tal y com o está or ientada en el presente anteproyecto. 

El anteproyecto da cum plim iento al Plan Nacional de reform as del Reino de España. Éste junto con los program as de 
estabilidad t iene por objet ivo JDUDQWL]DU�XQD�GLVFLSOLQD�SUHVXSXHVWDULD�PiV�ULJXURVD�PHGLDQWH�OD�VXSHUYLVLyQ�
\�FRRUGLQDFLyQ�GH�ODV�SROtWLFDV�SUHVXSXHVWDULDV dent ro de la zona del euro y de la Unión Europea (UE) . 

En el Plan Nacional de Reform as 2012 ya se contem plaba el proyecto de Ley de Mutuas y sus fines, ent re ellos lu-
char cont ra el absent ism o laboral y acabar con el supuesto intervencionism o estatal sobre estas ent idades privadas, 
así com o favorecer el control de las bajas por cont ingencias com unes por parte de las Mutuas desde el pr im er día. 

(VWDV�SUHPLVDV�VXSRQHQ�SRU�XQ�ODGR�DGRSWDU�HO�OHQJXDMH�GH�OD�SDWURQDO�FRPR�~QLFD�UHIHUHQFLD�SDUD�HO�UH�
GDFWDGR� GH� OD� QRUPD�� \� SRU� RWUR�� OD� SXHVWD� GH� OD� VDOXG� GH� ORV� WUDEDMDGRUHV� HQ� PDQRV� SULYDGDV.  Fija,  
adem ás, grandes ret r ibuciones para sus direct ivos. 

/DV�FRWL]DFLRQHV�VRFLDOHV��FRQ�ODV�TXH�ODV�PXWXDV�UHDOL]DQ�VXV�IXQFLRQHV��VRQ�UHWULEXFLRQHV�D�ORV�WUDEDMD�
GRUHV� \� WUDEDMDGRUDV, y el presente anteproyecto, ignorando este hecho, las pone a plena disposición de los em -
presarios, sin  apenas cont rol por los dem ás agentes sociales ni por parte del estado. 

(O�DQWHSUR\HFWR�HQWUHJD�GH�IDFWR�D�ODV�0XWXDV�OD�FDSDFLGDG�GH�GDU�DOWDV�HQ�FRQWLQJHQFLDV�FRPXQHV, si en 
cinco días no hay respuesta de la I nspección de Servicios Sanitarios, se entenderá em it ido el parte de alta.  Dado lo 
ajustadísimo del plazo y la saturación del todo el Sistem a Nacional de Salud, esto va a suponer un grave problema 
de salud para todos los t rabajadores y t rabajadoras. 

/D�YDORUDFLyQ�GHO�HVWDGR�GH�VDOXG�VH�GHMD�~QLFDPHQWH�HQ�PDQRV�GHO�FULWHULR�GH�PpGLFRV�TXH�IRUPDQ�SDUWH�
GH�DVRFLDFLRQHV�HPSUHVDULDOHV�REVHVLRQDGDV�FRQ� UHGXFLU�HO�DEVHQWLVPR� ODERUDO� Los pacientes quedan des-
am parados a m erced de cr iterios economicistas y sin intervención ni de Médico de Atención Prim aria, responsable 
del t ratamiento y la curación, ni de los I nspectores de Servicios Sanitar ios. 

(/�6835(02�$03/Ë$�/26�6838(6726�'(�$&&,'(17(6��³,1�,7,1(5(´�
(O�SOHQR�GH�OD�VDOD�GH�ORV�VRFLDO�GHO�7ULEXQDO�6XSUHPR�KD�DPSOLDGR�SRU�XQDQLPLGDG�ORV�VXSXHVWRV�GH�DFFL�
GHQWHV� RFXUULGRV� DO� LU� R� YROYHU� GHO� WUDEDMR. El fin es adaptarlos a las nuevas form as de organización del t rabajo 
que “están im poniendo en el hogar fam iliar unas exigencias de m ovilidad terr itor ial que obligan a los t rabajadores a 
ajustes cont inuos que no siem pre pueden t raducirse en un cam bio de dom icilio” . 

El t rabajador era conductor de m aquinaría pesada en la const rucción de un t ram o de autovía en Alm azán. Regresaba 
el dom ingo, día en que ocurr ió el accidente, desde su residencia en León, hasta Alm azán donde residía ent re sem a-
na, con el fin de estar descansado el lunes. El accidente se produjo, por tanto a m as de 100km  de su cent ro de t ra-
bajo. Por este m ot ivo al pr incipio el accidente no fue reconocido com o laboral, aduciendo que obedecía a m ot ivos 
personales y que  el t rayecto no era desde el lugar de t rabajo hasta su residencia laboral. 

El j uzgado de lo social de León dio la razón al t rabajador, pero después 
el Tr ibunal Superior de Just icia de Cast illa y León falló que no se t rataba 
de accidente I n I t inere. Afortunadam ente ahora, HO� 6XSUHPR�FRQVLGHUD�
TXH�HQ�HVWH�FDVR�FRQFXUUHQ�ORV�HOHPHQWRV�TXH�GHILQHQ�HO�DFFLGHQ�
WH��,Q�,WLQHUH���SRUTXH�OD�ILQDOLGDG�SULQFLSDO�GHO�YLDMH�VLJXH�HVWDQ�
GR�GHWHUPLQDGD�SRU�HO�WUDEDMR���SXHVWR�TXH�pVWH�ILMD�HO�SXQWR�GH�
UHJUHVR�\�VH�SDUWH�GHO�GRPLFLOLR�GHO�WUDEDMDGRU�� 
(VWD�DPSOLDFLyQ�VXSRQH�XQD�JUDQ�QRWLFLD��SXHVWR�TXH�KDVWD�OD�IH�
FKD�VyOR�VH�FRQVLGHUDED�DFFLGHQWH�³,Q�,WLQHUH´�DO�TXH�DFDHFtD�DO�LU�
R� YROYHU� GHO� SXHVWR� GH� WUDEDMR,  con la condición adem ás de que ocu-
rr iese en el camino de ida o vuelta, que no se produjeran interrupciones 
ent re el t rabajo y el accidente y que se em please el it inerario habitual, lo cual deja de ser así con esta sentencia. 



8QD� VHQWHQFLD� GH� OD� $XGLHQFLD� 1DFLRQDO� KD� WXPEDGR�
ORV� IDPRVRV� LQFHQWLYRV� SDUD� OD� UHGXFFLyQ� GH� EDMDV� D�
ORV�PpGLFRV�HYDOXDGRUHV�GHO�,166���
La sentencia señala que "El hecho de que la prestación de 
incapacidad temporal no sea una prestación sanitar ia y que 
se determ ine no sólo en función de la enferm edad del t raba-
jador sino tam bién de que la m ism a le im pida realizar un 
t rabajo concreto, y el hecho de que los inspectores m édicos 
no sean m édicos asistenciales no just ifica que al cont rolar 
estos procesos de incapacidad tem poral se les fijen unos 
objet ivos en cuanto al núm ero de altas m édicas o incoación 
de expedientes de incapacidad perm anente, con indepen-
dencia de que la finalidad sea o no de carácter económ ico", 
señala el texto de la sentencia. 

/D�$XGLHQFLD�1DFLRQDO� SRU� OR� WDQWR�� FRQVLGHUD� TXH� VH�
SXHGH� LQFHQWLYDU� HO� YROXPHQ� GH� DFWLYLGDG� GH� ORV� LQV�
SHFWRUHV�� SHUR� QR� VH� SXHGH� SUHPLDU� HO� UHVXOWDGR� X�
RULHQWDFLyQ�GH�HVD�DFWLYLGDG��
La not icia ha sido celebrada por la FAISS, que considera 
adem ás que la interpretación de la sentencia podría ext rapo-
larse a los Médicos de Atención Prim aria y de las I nspeccio-
nes Médicas. Su vicepresidente, José María Morán, ha hecho 

una valoración m uy favorable, ya que desde consideraban 
que GLFKR� REMHWLYR� FRQGLFLRQDED� OD� IXQFLyQ� PpGLFD� \�
WpFQLFD�GH� ORV�PpGLFRV�HYDOXDGRUHV�GHO� ,166. Algo que 
según Morán no es nuevo en este I nst ituto, dónde prevale-
cen los cr iter ios administ rat ivos y economicistas frente a los  
cr iterios m édicos de los facultat ivos. Desde la Coordinadora 
estatal de m édicos evaluadores tam bién han celebrado la 
sentencia porque, com o afirm a su presidente “Esta clase de 
objet ivos no van orientados a m ejorar la eficiencia si no a 
condicionar nuest ra labor”   

&RQYHQLRV�,166±&RPXQLGDGHV�$XWyQRPDV��
En esta m ism a línea de incent ivar la reducción de la dura-
ción de las bajas van los convenios que firm a el INSS con las 
CCAA. En ellos se incent iva a las autonom ías por lo que lla-
m an m ejoras en la gest ión de la I T. Lo que suponen es un 
incent ivo económ ico para reducir la duración de los procesos 
de incapacidad. Estos incent ivos las com unidades los t rasla-
dan a  los inspectores sanitar ios e incluso a los médicos de 
atención prim aria. 

Los últ im os convenios firm ados, para el período 2013-2015 
suponen un m onto de 315 m illones de euros. 
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Las sustancias quím icas cada vez afectan en m ayor m edida a la salud de t rabajadores y t rabajadoras. Para intentar hacer 
frente a los r iesgos que éstas producen la legislación,  especialm ente a nivel europeo, ha ido evolucionando, adaptándose 
a las nuevas circunstancias. Los cam bios m as significat ivos han sido los producidos por el reglam ento REACH, QUE CON SU 
la ent rada en vigor a part ir  de junio de 2007 e supuso un nuevo m arco legislat ivo en el m ercado europeo sobre la com er-
cialización desustancias quím icas, y que t iene asociada la adopción de un nuevo sistem a m undialm ente arm onizado de 
ident ificación y clasificación de las sustancias quím icas (GHS-CLP) . 3DUD�DGDSWDUVH�D�HVWRV�FDPELRV��HO�,16+7��KD�SX�

EOLFDGR�OD�HGLFLyQ�DFWXDOL]DGD�GH�OD�JXtD�WpFQLFD�GH�$JHQWHV�TXtPLFRV��SXEOLFDGD�
SRU�SULPHUD�YH]�HQ������
Ent re las novedades incluidas en esta últ im a edición se encuent ran las m odificaciones 
refer idas a la evaluación y prevención del r iesgo quím ico que se han producido en la Ley 
31/ 1995, de Prevención de Riesgos Laborales y del Real Decreto 39/ 1997, por el que se 
aprueba el Reglam ento de los Servicios de Prevención. 

Se incluyen tam bién en su contenido apartados relacionados con la protección de la m a-
ternidad (Real Decreto298/ 2009) , nuevas inst rucciones de alm acenam iento de agentes 
quím icos peligrosos, así com o la protección cont ra atm ósferas explosivas (Real Decreto 
681/ 2003) . 

Todas estas m odificaciones han supuesto la LQFRUSRUDFLyQ�D�HVWD�QXHYD�*XtD�GH�FXD�
WUR� QXHYRV� DSpQGLFHV�� ³0pWRGRV� GH� GHWHUPLQDFLyQ� GH� OD� H[SRVLFLyQ� D� DJHQWHV�
TXtPLFRV�SRU�YtD�GpUPLFD´��³&RQWURO�ELROyJLFR�GH�OD�H[SRVLFLyQ�D�DJHQWHV�TXtPL�
FRV´��³/RV�5HJODPHQWRV�5($&+�\�&/3�\�VX�UHODFLyQ�FRQ�OD�SUHYHQFLyQ�GH�ULHVJRV�
ODERUDOHV´�\�³&RQVLGHUDFLRQHV�HVSHFtILFDV�SDUD�OD�SHTXHxD�HPSUHVD´�



/D�HYDOXDFLyQ�GH�ULHVJRV�GHEH�FRQWHPSODU�WRGRV�ORV�SXHVWRV�TXH�SXHGDQ�VXSRQHU�XQ�ULHVJR�SDUD�HO�HPEDUD]R�R�
OD�ODFWDQFLD��SRU�HOOR�HO�HPSUHVDULR��HQ�FRQVXOWD�FRQ�ORV�'HOHJDGRV�GH�3UHYHQFLyQ��GHEH�HVWDEOHFHU�XQ�OLVWDGR�
GH�SXHVWRV�H[HQWRV�GH�ULHVJR�D�WDO�HIHFWR���
En caso de existencia de r iesgo�� es obligación del empresario, DGDSWDU� ODV� FRQGLFLRQHV� R� HO� WLHPSR� GH� WUDEDMR� para 
evitar la exposición a los r iesgos por la m ujer em barazada o lactante. 6L�HVWR�QR�HV�SRVLEOH�GHEH�UHDOL]DUVH�XQ�FDPELR�
GH�SXHVWR, exento de r iesgos a estos efectos. 6L�GLFKR�FDPELR�GH�SXHVWR�QR�HV�SRVLEOH�SXHGH�GHFODUDUVH�HO�SDVR�GH�
OD�WUDEDMDGRUD�DIHFWDGD�D�OD�VXVSHQVLyQ�GH�FRQWUDWR,  con la correspondiente prestación económ ica. 

A efectos de la prestación económ ica por r iesgos durante el embarazo, se considera situación protegida aquella en que se 
encuent ra la t rabajadora em barazada durante el período de suspensión del cont rato de t rabajo en los supuestos en que 
debiendo de cam biar de puesto por ot ro com pat ible, dicho cam bio no sea posible. /D� SUHVWDFLyQ� FRQVLVWH� HQ� XQ� VXEVL�
GLR� HTXLYDOHQWH� DO� ����� GH� OD� EDVH� UHJXODGRUD� FRUUHVSRQGLHQWH�� El reconocim iento del derecho corresponde a la 
Ent idad gestora o a la Mutua con la que tenga concertadas las cont ingencias profesionales la empresa. 

3URFHGLPLHQWR�SDUD�HO�UHFRQRFLPLHQWR�GHO�GHUHFKR�
El procedim iento para el reconocim iento del derecho se inicia por la interesada ante la ent idad gestora o colaboradora que 
corresponda, solicitando la cert ificación m édica sobre la existencia de r iesgo, para ello, deberá aportar:  

x� I nform e del m édico del servicio público de salud que acredite la situación de embarazo 

x� Cert ificado de la em presa sobre la act ividad que desarrolla y las condiciones del puesto de t rabajo 

La Mutua debe reconocer la existencia de r iesgo. Una vez esté cert ificado el r iesgo, si no ha sido posible el cam bio de 
puesto, la em presa declarará a la t rabajadora afectada en situación de suspensión de cont rato por riesgos durante el em -
barazo. Para el reconocim iento del subsidio la t rabajadora presentará la solicitud ante la ent idad gestora o colaboradora 
que em it ió la cert ificación de r iesgo. 

6L�OD�0XWXD�QR�UHFRQRFH�HO�ULHVJR�SDUD�OD�WUDEDMDGRUD�HPEDUD]DGD�
x� Presentar una reclam ación por escrito,  pidiendo una hoja de reclam aciones propia de la Mutua (y quedándo-

nos con la copia regist rada de haberla puesto) . Adicionalm ente se puede reclam ar por internet  en esta 
web:  ht tps: / / www.ovrm atepss.es/ / virtual/ . En la reclam ación hay que explicar todo con el m áxim o deta-
lle, si el t rato recibido ha sido correcto, tareas que se realizan en el t rabajo y exposición a r iesgos, infor-
m e del m édico de cabecera...  

x� Presentar una reclam ación previa ante el INSS para que conste el problem a con la m utua. 

x� Presentar denuncia ante la I nspección de Trabaj o y Seguridad Social. 

x� En caso necesario acudir al m édico de atención prim aria, explicarle la situación, y solicitar la I ncapacidad Tem poral 

derivada de cont ingencias com unes. En ese caso se iniciará el procedim iento de determ inación de cont ingencias 
(Puede Iniciar lo la I nspección Médica o la propia t rabajadora)  

6L�OD�HPSUHVD�QR�WLHQH�HYDOXDFLyQ�GH�ULHVJRV�R�HO�VHUYLFLR�GH�SUHYHQFLyQ�QR�UHFRQRFH�OD�H[LVWHQFLD�GHO�ULHVJR�
x� Los Delegados de Prevención  solicitarán reunión del Com ité de Seguridad y Salud, exigiendo a la em presa la reali-

zación de la Evaluación de Riesgos del puesto de t rabajo o el reconocim iento del r iesgo existente a la em presa y al 
servicio de Prevención. 

x� Denunciar la situación a la I nspección de Trabajo y Seguridad Social  

x� Del m ism o modo que en el supuesto anterior, si es necesario acudir al m édico de atención prim aria y solicitar la I n-

capacidad Tem poral derivada de cont ingencias com unes, iniciando el procedim iento de determ inación de cont ingen-
cias 
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